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CLASE Nº 27.19                                  RECONECTANDO DIARIAMENTE                       Hechos 17:26-28                   
Del  01.06 AL 07.07   


INTRODUCCION:
Los celulares son casi imprescindibles hoy. Queremos estar conectados con el mundo en todo momento. Vivimos para estar conectados. Y cuando nuestra empresa de telefonía nos quita el servicio (o, como pasó el domingo de junio, que se cayeron todas las conexiones y se cortó la luz) , corremos a alguien que nos  pueda dar wifi, para reconectar rápido antes de que nos perdamos algo. Si la conexión de celular es importante, cuánto más importante es estar conectados en todo tiempo con Dios. Tener 4g y wifi con el Señor en cada momento del día.
¿Cómo andamos en nuestra conexión diaria con Dios? 

HAY PELIGROS EN ESTAR DESCONECTADOS DE DIOS: 
Cuando leemos Hechos 17:26 al 28 nos viene a la mente lo importante que es estar conectados con Dios, porque Él no se anda a las escondidas, sino que está disponible para nosotros y porque nosotros, en Dios, vivimos, nos movemos y existimos.Cuando nos desconectamos de Dios no vivimos (o vivimos una vida de baja calidad), nos estancamos y perdemos la esencia de nuestra existencia (perdemos el sentido de vivir).

Desconectados estamos vulnerables al ataque del enemigo, a caer en pecado o en hábitos malos, a dejarnos llevar por nuestra mente y corazón.

1. CUIDADOS DIARIOS PARA RECONECTARNOS CON DIOS CADA DÍA: 
Todos tenemos cuidados diarios que realizamos ya sin darnos cuenta: lavarnos los dientes, peinarnos, perfumarnos (más las mujeres), maquillarnos y ponernos cremas (mujeres), afeitarnos (varones). Etc.
Hay otros hábitos que tenemos que desarrollar para mantener la señal de Dios activa en nuestras vidas.

Tenemos que ser constantes en los pequeños hábitos de vida: 
Las hormigas son pequeñas, así que transportan pequeños trozos de plantas para almacenar para el invierno. Parecen nada, despreciables, pero cuando día tras día siguen juntando, van haciendo montañas de palitos y hojas. Son tan poderosas que destruyen una planta entera en sólo horas!!!! Los pequeños hábitos son así: un poquito cada día, va haciendo la diferencia y se van afirmando en nuestra vida.

a. Un hábito constructivo: Dedicar un tiempo a Dios al empezar nuestro día. Salmos 5:2-3
Cuesta mucho desarrollar este hábito (no tanto por falta de tiempo, sino porque ocupamos ese tiempo con otras cosas).

Conectarnos con Dios antes de empezar el día nos pone en línea con El y lo que quiere ese día para nosotros.

¿Qué hacer en ese tiempo con Dios?
Busquemos un devocional (de papel, de internet, una guía de lectura de la Palabra, busquemos en youversion los planes de lectura, etc.). Si no sabemos qué vamos a leer o escuchar vamos a usar más tiempo en buscar que en leer. Reflexionemos sobre lo que leímos (o vimos o escuchamos).
Hablemos con Dios. Entreguémosle el día. Seamos agradecidos y digámosle lo que es para nosotros, que necesitamos que esté con nosotros en cada minuto.
b. Otro hábito de vida: Incorporar la oración a la vida cotidiana: Efesios 6:18
Todos sabemos que tenemos que orar, que es bueno. No todos tenemos tiempo de detener nuestra vida durante el día de trabajo, estudio o cuidado de la casa para separarnos y orar a solas.

Entonces, para vivir conectados tenemos que usar el mismo principio que usamos para el watsap y para el Facebook (ya que nunca nos falta tiempo para leer y responder) : ir por la vida hablando con Dios, mandándole mensajes y recibiendo los que nos mande. 

Durante el día Dios quiere hablarnos. Nosotros tenemos que aprender a usar esa conexión que tenemos para poder relacionarnos con El mientras hacemos todo lo demás.

c. Un tercer habito de vida: Mirar más allá de nosotros: 1º Timoteo 6:18
En los edificios con mucho concreto y hierro la señal de celular se corta (por ejemplo, en Coto no hay señal por eso). En nuestra vida el egoísmo es algo así como el concreto: nos quita la conexión con Dios. ¿Por qué? Porque nos endurece, nos encierra en nosotros mismos y no nos permite mirar hacia afuera.

Cuando miramos hacia los demás vemos las necesidades que Dios puede satisfacer por medio nuestro. Entonces, ahí oramos nuevamente para que Dios nos respalde con palabra, con unción o con un abrazo que la gente pueda sentir que es de parte de El. El servir al otro, el ver la necesidad y satisfacerla nos hacer reconectar con el dueño de todo, el Señor!!!

CONCLUSION: El mejor celular con la mejor conexión nunca te va a dar verdadera satisfacción. Sólo la conexión diaria con el Señor te va a dar vida, existencia de calidad y una proyección de futuro que El tiene preparada para vos!!!

